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Medallones 

CORDELIA GUIROLA 

Coronada do blancas rosas pasa la virgen, la 
suave princesa. Su nombre es este: Mignón! Por 
que, como aquella, tiene eu su rostro halos de 
nieve virginal; porque, como aquella, libélula he- ¡ 
cha mujer, tiene los labios rojos, laníos que lm- ¡ 
tnodeció la aurora con la sangre fresca de una ro¬ 
sa nueva. 

Pasa Cordelia. Y á su piso las llores le lta j 
een zalemas como á una reina y desdo lo alto de i 
los follajes, tupidos y vordes en que so enmaraña ¡ 
la luz, le consagran sus músicas los pájaros, ebrios 1 
de rocío y miel. ¡Salve, la victoriosa! 

Cordelia!—Cuando oigo pronunuirTOsto nom¬ 
bre, recuerdo á la Cordelia espiritual de Shakes¬ 
peare que guiaba solícita al viejo Bey Lear. Cór¬ 
doba, musa, flor de ensueño, rosa mística, tú 
guías los corazones, tú despiertas amor en las al- 
dormidas, como una madre cariñosa que di- 
ya duerme mucho: “¡Despiértate, 

haragán! jjtUJío !”.. ¡Despierta, 

amor! No duermasí!Sr.... Éi *lvÁ, puesto en la 
mesa, se entibia ya. ¡Levíilltfcite, perezosa Alare 
el balcón que da al jardín, tocio mino do luz, ca¬ 
lores, alegría, y deja que Primavera penetre ei 

tu alma . , 

Cordelia Guirola! Flor do alabastro! Calén¬ 
dula de nieve! Tu labio canta el poema sugestivo 
del beso, y en tu mirada, que tiene vagos reflejos 
de luz sideral, hay encerrados tesoros de ternura! 
Al sonreír, cautivas; al mirar, hieres! ¡On Cor¬ 
delia! El amor hace genuflexiones ante ti, y be¬ 
sa la huella que impresa deja tu breve pie. 


Bajo arcadas de flores, en que predomine la 
nota suave y azul de las violetas y el tono gen 
v blanco de las tuberosas, que pase eternamente 
Cordelia Guirola, que es reina eu los corazones 
de todos los que quemamos en sui 5 
mirra de nuestra admiración y de uuesti 

Conde Paúl 


Secretario de Redacción: 

•/. Antonio HolArstlno 

Sotto voce 

Si m y amaras tú, mi vida, 
si me amaras tú de veras, 
me envidiarían las aves, 
las flores y las estrellas. 

Y las auras matutinas, 

y las calandrias parleras, 
las golondrinas que emigran 
eu pos de la primavera, 
rendirían su homenaje 
ú tus pies, mi dulce reina, 
y al oído te dirían 
encantadoras endechas. 

Y la musa de mis sueños, 

la que ahuyenta mis tristezas, 
la que en mis noches do insomnio 
se sienta á la cabecera 
de mi cama ú relatarme 
melancólicas leyendas 
do pajes enamorados, 
do angelicales princesas, 
que suspiran, encerradas 
on sus palacios de piedra, 
por iguotos caballeros 

que mueren de amor por ellas. 

Olí! la musa inspiradora 
de mis canciones más tiernas, 
la de los ojos azules 
y de rubia cabellera, 

¡qué de cosas, vida rafa 
que de cosas te dijera! 
y en sus brazos te llevara 
á las regiones serenas 
donde no existen dolores, 
donde el alma se recrea 
con resplandores de gloria, 
do la nostalgia se aleja, 
donde mora la alegría 
y do sólo el amor reina. 

Oh! si me amaras, mi vida, 
si me amaras tú cíe veras, 
me envidiarían las aves, 
las flores y las estrellas. 

J. Antonio Solórzano. 



























Causerie 


Pasó el Carnaval!.- - - - , 

Sentimos algunos ¡jocos, «le los escogido.., e 
ruido dei Carretón ambulante al ir pasando, con 
destino á un país, que no conocemos ni de nom¬ 
bre, V al cual, por más que camine noches y días 
la troupe de saltimbanquis, no llegara jamas. Ls 
una lejana tierra, ¡oh!, tan lejana como el país 

Fantasía! .. . rT i 

y hemos visto como iba Pierrot, el Hombre 

Blanco”, el amable y risueño “ enamorado de la 
Luna”, echado en un rincóu del cuartucho ro¬ 
dante y sucio, junto á un pobre perro que gruñía 
de hambre, viendo por un agujero á su novia que 
camiuaba por el cielo, lenta y majestuosa, sin fi¬ 
jarse en él. Vimos á Colombina... .¡Oh! Estaba 
retrechera. Iba bromeando al obeso signor Fals- 
taff, que se quejaba de un horrible dolor de 
pies. Iba guapa, sandunguera, la picara, tara¬ 
reando, de cuando en cuando y á media voz, una 
canción cristalina, alguna chanzonetta de moda 
en los teatruchos de Ñapóles, y dirigía sus mira¬ 
das de lástima y malicia á Arlequín, su apasiona-» 
do galán, que desde lo alto de su silla desvencija¬ 
da, le veía fijamente, como queriéndola fundir, de 
puro amor, con sólo la mirada. ¡Pobre Arlequín! 
¡Cuántos iguales á tí hay por acá!.Pantalón con¬ 

versaba con Casandra y con Ariel y comentaban 
algún suceso y se reían: la intentona de Arlequín 
de dar un beso en los labios ó Colombina, mien¬ 
tras ésta en una parada del carretón, en un villo¬ 
rrio, salió á disfrutar de un claro de luna. Y se 

reían sabrosamente. 

La carreta se iba rodando, rodando, con un 
ruido de carretón fúnebre, hacia ese país que no 
conocemos ni de nombre y que está muy lejos y 
al cual ellos, |los saltimbanquis, los errabundos 
no Ib án jamás! 

n ese país, dicen, todo tiene gentil color 
de rosa, como que todo es visto á través del cris¬ 
tal de a ilusión. Es el país Quimera para d> 
rueda la troupe estrambótica, pero á ese naí 
abanico nunca se lleo-a 


riza, ese algo que nos muerde el corazón , 

instante. .'!* 

Reír llorando. Así Pierrot, ríe y u ov « 
Arlequín, llora y ríe. Así Colombina,‘ve i!! a ' Así 
gotas de rubí diminutas, que brotan de sn 
y entonces llora: vuelve los ojos y ve z U f . Na, 
que ya volando bajo el cielo azul, con sn U Í JÍ< 1°’ 
á la espalda y su Hecha en acecho: v enfc ° arf " li 

Sólo Momo desconoce el dolor* Esa i UC ' es rí -- 
gra, negra, no le ha hecho ver faz horrible De * 

Carnaval pasó. Se apagó ya el sonar cric» 
lino de los cascabeles «leí gorro azul de \f 
¿Y ni un sólo baile? ¿Y ni una sola fiesta?^ 0, 
rrot se ha ido disgustado, señoritas Mi . 
j rará do vosotras, con las violetas y á los cI m"' 
sus confidentes, les dirá que sois muy ingratas 

**# 

Y con vuestro permiso depongo l a nl Um , 
después de calzar mi firma al pie de estas cu r 
lias y me voy á la cama. Es bien noche ya 
Seleue ronda por el cielo lenta, lenta. Y sobré'i 
velador, donde arde la lámpara, me espera V 
libro nuevo, una reciente obra de Fran, 
Époppée. ' anuseo 

Conde Paúl 

I Ei Soco y la Venus i 

Oh! ¡Qué día tan bello! El vasto parque des¬ 
fallece bajo la ardiente mirada del Sol, como des¬ 
fallece h «ventud bajo la dominación del Amor.* 

El t i 'sis universal de las cosas no se mani¬ 
fiesta por ningún ruido; las aguas mismas están 
como adormecidas. Bien difereute á las fiesta 
humanas, es una orgía silenciosa. 

Se diría que una luz que , ■ :•> !.> 

hace crecer más y más ' - ■ - <*.-■ 

J enardecidas. *■- * ' ,4 valuar i 




Pierrot es la gracia y, ¿sabéis que en sn risn 
que pliega el labio húmedo de carmín y arrugó la 

do y fuort* ioSlt tX r ce «“ 1,11 oimiaraf a. 
«4 PoraV.TL L°L 0 . !“»?*■ <>' <'igo teue- 


líelr IWé/JC"** “'ogria rápida, 
«•riele a ( |U0l 1 pierii n tnnrt! *“ K *’ romo el Ga- 
loi-f V4 la vuelta en «1 .-ir/'°i m i° ma í aI do- 
silla, mientras eoi'beamí.. ,' .««idenedor «le la «ne- 
opalina del agenjo,“ (mw F 0 ' 0 “ meu,e la »“da 
-os ya oehldobi^ *“1 ^ 


peí 

copos de humo. 
■ • : • ..no de esta fruición unb 

parado á un sér afligido. 
a lo . s Pjós de una Venus colosal, uno de esos 
locos artificiales, uno de esos bufones volunta- 
ríos, encargados de hacer reirá los reyes, cuan- 
( lo el Remordimiento ó el Fastidio los domina, 
cubiertos con un vestido escandaloso y ridículo, 
a cabeza enredada con cuernos y cascabeles, o* 
prímula contra el pedestal, levanta los ojos lle- 
nos de lagrn hacia la inmortal Diosa. 

,. ' . su ? °- licen: “Yo soy el último y el más 
solitario <le los hunianos, privado de amor y de 
u listad, mucho más inferior ou esto al más im- 

perfecto de los anímalos. Sin embarco vo tam¬ 
bién ho sido lecho , , emuaigu, , 

inmm.foi n ° 4 v aiu comprender v seiitn w 

- 4111 líj0! 

b’ ha ules Baudkl.ukb 
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Nu morosos 


El alba, una alba Je espléndido colorido, co¬ 
menzaba á dilatarse derrochando sus toques en el 
horizonte ... Allá flotaban los indecisos contor¬ 
nos de la bruma, destacados apenas eu los mati¬ 
ces delicados de las manchas de claridad, en un 
fondo gris azulado que evocaba el recuerdo délas 
irisaciones del nácar. En la banda rosa del ama¬ 
necer, la nube se teñía como un fantasma ensan¬ 
grentado, como una túnica de novicia iluminada 
por un reflejo de incendio, errabundo Proteo que 
al capricho del aire en ya pálido encaje, ya viví¬ 
simo copo que se disolvía por fin eu un lago de 
blonda claridad. t T na orla de lila invadía las 
frouteras dudosas de la noche, en cuyo fondo 
sombrío, llama de plata, la estrella del Boyero, 
parpadeaba para perderse. 

Y bajo aquel kaleidoscopio inmenso, bajo 
aquel poema matinal de la luz indecisa, como un 
contraste despertaba la ciudad dormida, masa de 
sombras do se adivinaba sobre la confusión de 
los techos una silueta de torre ó la curva liarmo- 
niosa de las cúpulas; pero la luz no redimía las 
miserias del suburbio, que, ruido por ruido, co¬ 
menzaba á pupnlar tras el primer silbato de la 
fábrica, el primer repique de un campanario de 
parroquia y el dilatado clamoreo de los gallos, 
esos heraldos de la diaria fatiga. 

Y la mirada (pie veía una Beatriz de cándida 
veste en cada nube, la mirada que languidecía 
perdiéndose eu el Levante, olvidaba !a ternura 
de los cielos ante esa mancha roja, la flama que 
pugnaba por brillar eu la cárcel de vidrios opa- 
ros de un farol de suburbio aún encendido; con¬ 
trastaba la tímida claridad de la madrugada vio¬ 
lentamente herida por las bandas de luz que ario- 
jaban á la acera, las lámparas de petróleo de una 
panadería y de una lien la, ante las cuales con 
grandes canastas tiritaban los pilludos. 

Mal envueltos y tosiendo barrían y regaban 
^ porteros, un vendedor de thó atizaba las brn-r 

de la enorme cafetera en forma de casa, y uP 
jaletiñero pregonaba su mercancía coa voz can¬ 
dada. 

El suburbio despertaba; la alborada creciou 


peatones se dirigían al uotrero 

ZT¿::z^n y ™r ,iei w * io - *<*™*™*- 

i°‘ ’ y c l ue > ya Slibuudo, va cautaudo, ó riialotnn 

ciosas V ° A VÍáá , e8< í a?,lalÍZab ^ n & las An- 

ciosas. Alia, á lo lejos, rumbo al centro, se adi- 

nna l,e g r «i algo como una ola ohs- 

cuta que se adelantaba coronada por cortas fla¬ 
mas que recordaban un trigal herido por d sd; 
aquel puntilleo eran las bayonetas de los eolda- 
oos. Llegábanlas primeras tropas. El rítmico 
marchar tenía algo de extraño en aquella hora; 


pronto se divisó un oficial á caballo y después la 
infantería con uniforme de gala, en cuyo fondo 
obscuro brillaba el metal de los botones. 

Nuevas caravanas de transeúntes invadían 
las aceras, su andar era precipitado, la fatiga cor¬ 
taba sus diálogos, bajaban al medio do la calle y 
rodeaban á la tropa; al parejo de ella, trotando, 
con el rebozo caído y el muchacho á la espalda, 
con grandes sombreros anchos, las soldaderas los 
seguían escoltadas por sus perros, que locos, con¬ 
tentos, con la lengua de fuera, inquieta la co¬ 
la y d paso ligero, esquivaban los puntapiés y 
los pisotoues. 

Algunos balcones y ventanas se entreabrían. 
Caras descoloridas asomaban tras alzados visillos, 
y en los zaguanes y dinteles de accesorias, apa¬ 
recían hombres curiosos, envueltos eu una fraza¬ 
da ó en una manta, niños en camisa, y mujeres 
friolentas. 

Muy lejos sonaba uua música, dominando un 
rumor creciente la caballería que se acercaba al 
paso, confuso rumor de pisadas de herrados cas¬ 
cos, choque de vainas y sables, sonar de guarni¬ 
ciones, estornudos de caballos y voces de maudo. 
Nuevas tropas se les unían en las bocacalles para 
formar no sé qué pupulear en forma de serpiente, 
largo cordón obscuro, erizado en puntas metáli¬ 
cas. «M 

Bien podía saberse lo que aquel aparato sig¬ 
nificaba, poique eu todas las conversaciones se 
decía que eu d llano, en el llauo poco distante, 
iba á ser fusilado d corneta Margarito López. 

Ya era de día. Un último harapo púrpura, 
un celaje vagabundo se perdía en la postrera ra¬ 
ya de áurea transparencia. El sol retiraba su 
clámide de oro de las casas, dejando al cuadro to¬ 
da su pobreza. Ya podía verse la fealdad del 



••I hofonfonuo! uu (Leo de tules, tendido eu uua i burbujas venenosas y de liguas hediondas, que so 
i.u'iiuerí.-' santo do piedra en' una esquina, y I teñían de negro, olían a alquitrán y nnasti a mi 

-d ’-ba el deslile; vaciaban en la banqueta el agua j headisimo^ desprendían de los techos 

,d.. uu figón, y una tamiliu con blusas de. . ' l!Ml£ ¿ ndit i 0 C on «-ordos y 
viajo cerraba do golpe la portezuela de un o i 0 «nllinas* el perro salvaje, el porro hosco, de 
d. alquiler, argado en el pescante con uu ,múl el husmeador del muladar, iuquietado 

maltrecho. • 1 
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el fígaro 


por la muchedumbre, lauzaba un ladrido pertinaz 
v desesperado. 

En pleno llano se levantaba del suelo una 
nube de polvo sofocante, y crecía para envolver 
á Ja muchedumbre; de su seno gris no surgían 
más que el busto de los soldados, la grupa de los 
caballos y el aleteo rojo do las banderas. El po¬ 
pulacho seguía con chillidos, al compás de un paso 
doble que tocaba la banda. Y á la multitud que 
desbordaba las calles estrechas, so perdía como 
uua mancha en la inmensidad de aquel llano mo¬ 
nótono, seco, trágico. 

Vasta extensión gris donde rastreaban mise¬ 
rables ó hirsutos pastos, carbonizados allá, muer¬ 
tos más lejos por la lepra blanca del salitre ú or¬ 
lados por amarillenta pelliza. Un montículo de 
tierra, la osamenta de un asuo, blanqueada por 
el sol, una planta euana, interrumpían aquella 
mansión de tonos cadavéricos, de uua tierra infe- 
cunda, asoleada, muerta. A la derecha, entre do- 
ble hilera de chopos escuetos, corría la vía de un 
ferrocarril; plataformas, furgones color de ocre y 
wagones abandonados, cubrían la fachada de una 
estación con techo de lániiua; á la izquierda se al¬ 
zaban los bo des de una zanja, trepados por taci¬ 
turnas ortigas de flores anémicas y terrones de 
lodo endurecido, de donde colgaban resecas espa¬ 
dañas, que, enmarañadas en las grietas, hacían pen¬ 
sar en las cabelleras do no sé que muertos mal 
enterrados. 

Y en el fondo del paisaje, como si fuese una 
miua, se erguía la Escuela de Tiro, aún no con¬ 
cluida; por el ojo de un arco se miraba un trozo 
de limpio azul y un vellón de nube, única nota 
sereua y dulce en aquella soledad patética. 

Las ráfagas' refrescantes de la mañana pron¬ 
to se calentaban en aquel suelo bañado do sol. 
Las tropas empolvadas formaban el cuadro: la 
plebe trepaba á las eminencias, se echaba por tie¬ 
rra y 1 ha comentarios al aire libre. Veíanse 
pulula ; ..„tos negros en la lejanía, sombreros de 
palma, las manchas de color vivo de uua frazada, 
la blancura de una manta, «.-1 azulear de los rebo¬ 
zos de las mujeres.coches de sitio con gen¬ 

tes hasta en el pescante, ginetes al galope; toda 
esa abigarrada pléyade que denuncia las ferias, 
las grandes paradas y los desórdones. 

Niños rojos do fatiga, con el sombrero en la 
nuca, la corbata desecha, las medias desatadas y 
caídas sobre el zapato blanco do polvo, á manera 
de polainas, jadeantes y empapados de sudor que¬ 
rían ver, metían la cabeza entre dos espaldas de 
lépero, se abrían camino con los codos, so aven¬ 
turaban entre las ancas mismas de los caballos, 
que se estremecían cosquilleados por la valla que 
tenían atrás. Los que llevaban reloj decían que 
ya la hora so acercaba, y todos miraban con im¬ 
paciencia; la menor polvareda hacía correr un 
estremecimiento en aquel mar humano; todos se 
empujaban, se empinaban para ver; uu señor de 
edad se subía sobro los hombros á uu niño rubio, 
en cuyas pupilas, do un límpido azul, se adivina¬ 
ban mil preguntas; otros abrían quitasoles blan¬ 
cos; las mujeres, sombrillas de color, mientras 
que los ginetes se paraban en los estribos domi 



nando aquel mar de cabezas; un pilluelo a t 
do, había logrado que lo dejaran pararse’en ín’' 
cho de un coche, y sus amigos, para n 0 fastirl' 
se, apostaban á quién tiraba más leios n • 
dra. ' a P'G- 

El calor crecía, el sol picaba, las mujeres P* 
cían de sus rebozos una capucha protectora i 
guuos varones improvisaban con uu pañuelo • 
quitasol, ó secábance la frente y el .hule d<>' UU 
sombreros, dándose aire con éstos. Las postuK® 
denunciaban el cansancio; parábanse todos a® ^ 
un pie y los despreocupados, por último, tendió 
un pahacato en el suelo y se sentaban abm*á« 
dose las rodillas. azau * 

De la estación cercana se escapaban al<ni Qo , 
ecos; ol soplo intenso del vapor de uua locorno 1 
tora, souoros martillazos, silbatos de aviso y ltüa 
máquina lista ápaitir sola, en medio de lá vía 
llamaba la atención de los curiosos. Brillaban 
heridos por el sol, el émbolo, la campana de bv U i 
üido bronce y las cintas de cobre; un hombre 
una mancha con bluza azul, aceitaba las ruedas- 
tras dos cortos silbidos avanzó lentamente, so¬ 
nando su campana: iba á quitar de la vía unas 
plataformas cargadas de piedra. 

Ya se había formado el cuadro, uu inmenso 
cuadro; rielaba la luz en el metal de las armas 
y de los uniformes; interrumpían la línea, y so¬ 
bre las cabezas los guías rojos y las oanderas. 
Un puuto negro, uu perro, se había deslizado has¬ 
ta el centro; quizá le espantó hallarse en aquella 
extensión cerrada por una muralla humana, y . 
ochó á correr desesperadamente, en medio de ía ' 
atroz reci del populacho. Y allá, en el fondo, 
so erguía uu montículo, el lugar donde paraban á 
los recs; no se qué planta carbonizada lo corona¬ 
ba. Se abatían eu ella algunas aves juguetonas, 
que parecían las flores negras de aquellas ramas 
escuetas y torcidas. 

¡Ahora sí.! llubo un largo estremecimien¬ 

to, sonó uua corneta, después otra, y fueron co¬ 
rriendo los toques y oyéndose más débiles á los 

^.¿....¡Sí.! Ahá, envuelto por el polvo, ve- 

i un coche oscoltado por la Gendarmería mon¬ 
tada, al galope, y detrás, cayendo y levantando, 
uua ola del pueblo.Él desorden era inconte¬ 

nible, los caballos se encabritaban, los cuellos se 
tendían y de las secas bocas se escapaba un so¬ 
plo jadeante do curiosidad y emoción. 

Fue una rápida aparición, el coche pasó á la 
carrera, en medio de un murmullo que crispaba 
por su significado; apenas se podía ver el sorbeto 
de uu repórter ■>*. el pescaute; dentro del coche 
un soldado si' dpi, rapado á peine, con los ojos 
bajos; un fram., muy pálido, con un crucifijo eu 
la mano, y el puño do la espada de uu militar; el 
vehículo se detuvo á lo lejos. No había en aquel 
momento más que un solo latido en la inmensa 
multitud, una sola respiración, una sola mirada 
intensamente fija en aquel montículo, donde los 
pájaros retozaban. 

El silencio era absoluto.el eco repetía los 

gritos del Mayor, que notificaba á la guarnición 

la pena que iba á sufrir el corneta.y se oía muy 

claro el rodar de la máquina que volvía sonando 
































EL FtO 

sn campana y resoplando; aquella campana lenta 
adquiría sonoridades elegiacas 1 nia 

El coche so alojó; vióse un grupo de ge Ut08 
vestidas de negro, frente al montículo; nu hom 
bre pequeñísimo, por distancia, al q ’ no nVl ra" - 
han.una Inlem do soldados, Qu oficial que ,.re¬ 
ducía un relámpago con la .espada.d-spoés se 

gola un a fondo, seguido de una descarga desi 

gual. un hombro que caía boca abajo, ~v entre 

la blanca humareda, teñida suavemente de azul la 
parvada de los pájaros que volaban azorados del 
montículo, lanzando sus trinos y yételos- á po*nr 
on un alambre de telégrafo. 

La máquina se había enganchado !\ l,. s vago¬ 
nes.lu campana volvió á sonar y vió'el 

desfile de los carros en cuyas ventanillas - des¬ 
tacaban los rostros de los pasajeros. 

Las tropas desfilaban frente al fusilado, y ni 
grito de ¿vista á ¡a derecha! del oficial, respondió 
la despedida del silbato, tan agudo grito, tan in 
teu30 ¡ay!, que parecía un sollozo desesperado. 

Un perro olía las manchas de sangre, y m, 
oleaje bárbaro rodeaba un carro do ambulancia; 
todos corrían tras él, y.on la mucliednmiec, como 
un animal perdido, una mujer galopaba desespe¬ 
rada, llevando á la espalda un niño que reía timn- 
dola de las tronzas; no sollozaba, lanzaba de- 
peradamente alaridos, sacudida por el dolor, con¬ 
vulsa, y bebiéndose dos hilos do gruesas I:-.'ti¬ 
mas. 

La máquina silbó en la curva una vez más, 
y su penacho de humo, después do flotar lento en 
el aire, se abatió en el llano, bajo el saLespléndi* 
do de un día alegre.azul.primaveral. 

Angel de Campo 




Afir* 




Después del baile 


Paso la dcdnmhrant 


, > nruu-hednmbr*; 

v . Y . termino In timtiL 
' ‘^--/ obwláupnnulalnmhr. 


Ha toca in a 
Y 

Con las ñlti 


Opera 




El gobierno do Guatemala ha contratado, pa¬ 
ra una temporada, á la Compañía de Opera 4o- 
nular que trabajó en el Teatro Pi iucipol de alt\i-. 
co y que tantos aplausos obtuvo de aquel público*' 
La troupe ha principiado á dar funciones ya 
en el Teatro Colón, y según informes que tene¬ 
mos, es muy bueua. Cuenta con artistas do me- : 

' lt<> " El empresario de ella es don Francisco Alba. 

El ha dicho á un amigo, de quién tenemos 1 
en estos momentos carta, que vendría á traba jai 
aquí con muy poca subvención..^, ' 

Tiempo hace que nuestro u\.atro no abio 
nnertas para diverciones cultas. 

Y ya que se dejó que Paulino Delgado con 
su compañía dramática, que baldaba en Guate¬ 
mala y Ve propaso venir a ésta por f J.«IO, se 
fuera á San José de Costa Rica ¿be dejai a i 1 
irá; Opera, que tanto gusta á esta e» ta soe.odad, 
.10 nos visite? Es de nesecidad que %eug.i. 

Esperamos que el Honorable beüov Ministro 
de Foment™ haga cuanto esté 

S;v°atcÜ3Ó ¿toco o, gusto de, pueblo. I 


«a notas de la orquesta 

Las fl agonizan en loe ricos 
• ai" >1.0*, la • stam ia lU-nn queda 
’• (iNtuv, de abanico», 

ltozar d e faldas y «-rugir de sedas. 

Y torna, como el pájaro á su nido. 

Íí® v,r P ei1 a alcoba perfumada, 

\ «un resuena la música <m su oido, 
Adormeciendo su alma enajenada. 

De aua galas soberbias se despoja 
JMvute 11 la luna dol esj»ejo, pura; 
hs la inano nerviosa que deshoja 
B 1 lirio, ya marchita su frescura. 

Prendido, corno abeja enamorada, 

Al abanico, inquieta mariposa. 

El carnet acaricia su mirada 
\ en recuerdos engólfase la hermosa 

Surgen en su memoria, una por una. 

Fugitivas imágenes amantes. 

Pomo á la luz de perla do la luna 
Blancas nubes pasar se ven errantes. 

Dol wals en el delirio arrebatada, 

Vuelve á sentirse en la brillante fiesta 
Reinando en los salones, y arrullada 
Por las notas soporas do la orquesta. 

Y al recordar, en su embriaguez divina, 

Que envolvía una atmósfera galante, 

Su beileza y sus gracias, ilumina 
Una dulce sonrisa su semblante. 

Y, do dicha llevando un suave rastro 
En el alma, el placer llena su pecho, 
Mientras se huuden sus formas de alabastro 
E11 las oudas de lino do su‘lecho. 

El alba el cielo azul va ya tiñendo, 

Y ella duerme, rendida de la fiesta, 

Acaso más de uu nombre confundiendo 
Con [as últimas notas de la orquesta. 

Vicknte Acosta 


Erótica 

Me dices qne si te amo? Yo quisiera 
por respuesta imprimir, ¡oh ángel mío., 
uu beso prolongado en esos labios, 

tan rojos y chiquitos! 

Y después estrecharte entro mis brazos 
y, t-ltrio de amor, sobre tu seno albiuo 
reclinar mi cabeza fatigada 
y... soñarwo enríennosos paraísos 

l891 J. Antonio Solóbzano. 


















el Fígaro. 
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La tentación 

(Boceto de cna esocltiba.) 

I (jarlos Díaz Dnjóo. 

I 

joven escultoi, a la- D” Sennor v Cm,) 


el joven escuiiu*,-*- ... Sennor y »- 

Salón del Cmmio <<£ “ e J£ Ia Palma. Allí 

je® ssífdijoé» g¿-^nss 


de barbas hirsutas y cantas rubias, recorred» 
noche París, al galope frenético de los potros 
loquecidos. Tropezó en el vicio, pero nó cayó”^ 
él Fué cuerdo eu sus locuras. Huía de lá 
msse insolente y ebria, para pasarse las h,-, rav 

contemplando con amor el marmol s j u l U j mi - 

de la mutilada Diosa, Estas contemplaciones u 
han dejado un recuerdo imperecedero: sierra 
que nos habla de la \ enus de Muo la mujer dp 
vinizada por el olímpico retoso—repite, 'de 0 l a . 
mandola, la poesía que cincelo Lecomte de Lis], 
en las canteras de Paros: 


está: la barba punteaguda; el bigoti 


SSSritaStoy sin pliegoes do am.rg». 

do Chucho Valenzuela y preocupación de Luis 
Urbina—en coqueto desaliño artístico, malcou e- 
nida por los flexibles alones de un empolvado 

IUUtt , i :_ 1 infamen cnill- 



DÚ bonheur impassible ¡ó symbole adorable! 
Calme couime la mer eu sa sérénité, 

Nul sanglot u’a brisé ton sein inaltérable, 
Jamáis les pleurs humains n’ont terni ta beuuté 


junto animado por la guasa atolondrada, poi e 
ademán contrahecho, por la charla lenguirrota, 
por el entusiasmo que vuelve chicuelo para gri¬ 
tar \ liacer piruetas, y por la bondad simpática 
que le asoma á los ojos llenos de cintilaciones y 
de lágrimas, ocultando su rubor con precipitados 
parpadeos. 

Oontreras tuvo la fortuna de educar eu La¬ 
mpa facultades artísticas; se hizo escultor al 
lado c . Bartoldi. El contacto con aquel medio 
oxhuberaute—museos, iglesias, talleres—robuste¬ 
ció su genio, afiuó su gusto, ensanchó sus ideales. 
Aire un cuadro del Ticiano ó ante un torso do 
Miguel Angel, el diletantte siutió un estremeci¬ 
miento hondo, un estremecimiento de amor, y se 
trausformó en artista. ¡Se conoció, se reveló á sí 
mismo. Su viejo yo, el que llevaba de aquí, tími¬ 
do, acurrucado en los rincones más sombríos, 
cargando á cuestas los regaños de los buenos vie¬ 
jos de la Academia y escondiendo bajo la raída 
blusa los cartones de dibujo con ojos abotegados 
y bocas embridadas, una bella mañana se escapo, 
quién sabe por dónde, por alguna ventana, por 
algún resquicio del espíritu, como colegial que a- 
provecba el descuido del vigilante para saltar al 
campo y desaparecer en un ráfaga de aire y de 

libertad.Rápidamente colóse en el lugar a- 

bandonado el nuevo yo, bello, caprichoso, atrevi¬ 
do, dando al traste con todas las rutinas; y, con 
artes mágicas, fabricó su habitación, en menos 
que so cuenta, un templo de mármol rojo bajo el 
capelo azul de los cielos, sombreado do gloriosos 
laureles, con inmaculadas Morías en el pórtico y 
con una carrera pindérica ou el froutóu. 


Sin embargo, Coutreras comprende y siente 
también las bellezas expresivas, que helarte mo¬ 
derno, lian substituido á la belleza impasible (apa- 
tilia) del pmistuo helénico. Los excesos de acti¬ 
vidad nerviosa han atrofiado el desarrollo musen- 
lar: Verlaiue no danzaría desnudo como eljo- 
veu Sófocles. En nuestras sociedades no existe 
la hermosura gimnástica tan celebrada por los ti- 
lósofos y por los poetas. (“Tendrás siempre el 
pecho robus ¿o, la piel blanca, las espaldas au- 
chas, las piernas grandes... Vivirás bello y flo¬ 
reciente en lás palestras.”) En los festiva¬ 

les atenienses, las mujeres dejan caer sus peplos 
sobre tap de violetas; en el Olimpo diáfano, 
las diosas marchan, “ vestidas de si mismas * sobre 
el pavimieuto de ovo; y diosas y mujeres adoran 
al divino Phallus , símbolo de la virilidad inmor- 
tal y fecunda.—Pero la Forma, desportillada y 
despulida por los graudes dolores de la Era Cris¬ 
tiana, so arropa con paños negros que ñola tvans- 
parenten: las vírgenes macilentas, de facciones 
esfumadas y de manos pálidas, parecen constituí- 
' i >or alguna influencia astral, maléfica y celo>a, 
«paga la vista en los ojos del sabio; se arquee, 
la espalda del empleado; al adolescente se extenúa 
en bancos de la escuela, y se encallecen y se que¬ 
man los brazos del obrero en el yuuque. La vida 
moderna se ha concentrado en el alma, es uua vi¬ 
da de reflexión y de pasión. El arte moderno es. 
ó tiende á ser, esencialmente psicológico. * La 
escultura se ha resistido á entrar en esta vía, }k>i 
las preocupaciones académicas y por las dificulta¬ 
des propias de - • limitado procedimiento; pero 
ha entrado al laudónos obras maestras de ex¬ 
presión moral. El boceto de Controlas, La Ten¬ 
tación, eniiner,'emente sugestivo, fija eu el yes-* 
uu estado de uoncieucia: el recuerdo que surge y 
el amor que se desborda » n el misterio de toda.' 

' las Tebaidas. 

• • 

Faltaba en nuestro grupo un escultor. Xo$ 


S* no* mta. cvOiti argumento ©t» contra 
i ' Uw Trofeo* ‘ ('al* v©r*u d© ‘•Lo* Trofeos 

! tociamente di-finid*; la obra de Ilaredin un 
I lArifa 


ra de UwWii 

. moción prr* 

> p> i 'ol'Hfié kük¡ 



























EL FÍGARO 


ora necesano un taUer donde educar Ja literatura 

COU .. . n 


los proteistnos de la línea: donde haoeríSntíc 
de cbarlas, lecturas y discusiones, frente al l.usto 
ciclópeo del Maestro Siena, sobre la tosca arma- 
zóu de madera, frente al barro en q« e la arábiga 
hermosura de Sara Chavero reclina la cabeza en 
el ala desplegada de un abanico, mientras una 
Gracia le entreabre la boca para contemplar sus 
perlas v sus sonrisas; entre los torsos varoniles 
ell tensión de lucha y las caderas femeninas en 
quietud gloriosa; en los A mor citas de Tanagra 
que cuelgan de las paredes luciendo al aire sus 
carnes mofletudas y las picaras miniaturas de su 
sexo. ísos faltaba este contacto con la estatua 
con el dio' imiento } la expresión de la forma en 
las heroicas actitudes del cuerpo desnudo, en los 
mantos flexibles que lo contornean y lo señalan 
ó en los pliegues rígidos que lo ocultan; nos falta¬ 
ba, en fin, Salammbó eu mármol numídico, con 
su blancura de hostia como Tanit, con su mística 
languidez, disolviendo su virginidad en el Deseo 
“como se disuelve una flor en el vino!” 

.1 

El grupo de La Tentación es sencillo: un frai¬ 
le de áspero sayal y una muchacha desnuda: en 
el suelo, un libro, un Evangelio, sobre una roca: 
una cruz y uua calavera. El fraile, escuálido por la 
penitencia que doma las rebeliones de la carne, 
clavándole las puntas de hambre del ayuuo y las 
puntas de cerdas de cilicio, es una noble figura 
del tradicional anacoreta que legaba sus huesos 
á los cuervos del arenal y su alma á los ángeles 
del cielo. La muchacha, en la plenitud dé su 
auimalidad tentadora, ofreciendo inconsciente¬ 
mente su fruto nubil, sin un tiute de vergüenza 
eu las mejillas sin una cobardía de pudor tremu- 
laute eu la mirada, está hecha del natural—con 
atrevida franqueza y con gallarda despreocupa 
ción. Los dos están en pie, en el momento críti¬ 
co eu que un hombre puede ser del Señor ó de Sa¬ 
tán, en que se atieude ó se cae, en que el pasado 
de juventud nos manda en el recuerdo un hálito 



coi) la mano inmovilizada 0 1 cW^ 0 611vucto > 
no - - El otro brazo es do’ F la' T'^ 
deshacerse de la caricia ol f in fu ® r/ns I >!,m 
que lentamente seí¿ i 0S de «? 08 
contracción eu los quo se 1,,“ u! de Gagn-a 
4 »» vez se e 0 Í\„ ÍL “S, 2 £■£» 1”» 
■•orno un brótete s ¡ m b61ie.,_Sp„ 4 'ES' 
dora, y casi la atrae, y casi la oprime' r 

turón'‘p-ira ceüirl b f“°.5 e doblará ’ «<>¿o uü cin. 

l frenéticamente! Es tan inci- 

cuerpo d' V perversa! se insinúa tanto ese 

es tan dáhn ',^ es débil escudo un sayal! v 

'mÍS-a míi^ ís f g T rd ° U,UI cabafia! En esa alma 
auste.a, maltratada y entumecida por días sin 

fe caus ? yb 01 ' noches sin sueño, ha jo el polvo 
do los olvidos mundanales, bajo la ceniza que de¬ 
jan los dolores cuando lian cesado de arder, duer- 
me solamente—que es inmortal—el Amor, el Rey 
augusto, envueltos es sus púrpuras «le juventud 
y de gloria. Despiértalo, Sularaita, sacude sobro 
su trente la mirra epitalámica de tu cabellera, 
desparrama flores de frescos fuegos sobre su re¬ 
clinatorio, canta en su oído tus apasionados ver¬ 
sículos que suenan como el beso, que huelen como 
el nardo, que embriagan como el vino!. 


>40 JUVCLUUU UGn Jiiciuviiv i ir* uciuu iiix inrniv 

de los ramajes del Paraíso y un beso de los labios 
de Eva, eu que las oraciones se esconden en eV 
sagrario del alma ante el desfile báquico de las 
palabras amorosas, en quo toda una vida de aus¬ 
teridades puede ser empujada al Infierno por el 
pecado omnipotente! La cara dol fraile, circui¬ 
da por los contornos simétricos del capuchón, 
tiene esa lividez intensa que precede al cruel a- 
.golpamiento de la sangre, al bochorno quo que¬ 
ma .. .Bajo las ropas duras, de apretada trama, 
quo pesan sobre su largo cuerpo huesoso, se adi¬ 
vina un estremecimiento prolongado, una vibra¬ 
ción fría. Y Lila, en su desnudez búllan¬ 

te» firmemente plantada con su h b . r° áugulo < e La sofocante neblina de su sueño se desga¬ 
las piernas, avanza uno de sus muslos, levanta fragmento de infancia y de juven¬ 

dara virginal y perversa buscando con su mirada » a >¿3^ av J a ou al az „l del horizonte- 

la mirada del fraile, le sonríe con sonrisa libei - tuOjMu ^ y ^ en flor y ^ tejados grises, 
na, bajo la barba santa, y lo pregunta, cu 1 CQU uua torre de frágiles artistas y con 


. ..Ala luz desvanecida de los cielos, el 
anacoreta lee, doblando la frente sobre las páginas 
del Evangelio: lee la relación sencilla de la divi¬ 
na leyenda, y transportado, por su anhelo á la 
riente Galilea del idilio cristiano, se junta al re¬ 
baño de almas que siguen á Jesús entre I 03 viñe¬ 
dos, escuchando la palabra de perdón y de espe¬ 
ranza que seca lágrimas y alumbra sonrisas, que 
se posa como un beso maternal en los remolinos 
de oro de las cabecitas infantiles, que penetra- 
carita enlutada—á los corazones huérfanos, que 
se arrodilla sobre todas las lápidas, que ora con 
todos los dolores, que levanta del polvo todas las 
culpas y que corona de estrellas todos los arre¬ 
pentimientos! 

La sombra se descorre sobre el mundo.. 

Las letras del pergamino danzan, se barajan, se 
borran; el fraile cierra -los párpados; su pensa¬ 
miento se entorpece; y allá, en un fondo que Oí 
crepúsculo esporvorea, pasa la silueta lánguida 

de una virgen nazarena.Después, atraviesa 

su espíritu uua ronda de espectros, un vuelo de 

harapos negros..Luego, nada! el vacio sm 

color, la inconciencia sin perspectivas.Duer¬ 

me. 


ma de la mano, la manzana 
redonda y suave como 
cu miel como uua boca. 


e sonríe nm y | aeuar 0 l a de vergeles en tlor y ue. lejauu» • 

ita, y lo pregunta, eu t 1 uua torre de frágiles artistas y con uua fueu- 

mzana del «mor^ y del d ,; ^ ^ aguas claras, sobre las quo cae, como mato* 

"a U El S fm¡Ío extiende In bra-! rota, la sombra verde del emparrado. U P 
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Kí, FfrtARO_ 


blo en (|U“ JUf • y "yA “" r íí,s 0 ,'!,?f"rons P Je F [» 

&*3w¡v-^7 0 ’i ? , K.«SSS?Vi- t SS 

el ron (o do sus búcaros y to<U * Albas de 

mer «mor! Cuando la estrella de la »i«"' » 
ciende su penacho sobro las creetena < e « 
tumi las palomas regresan llamadas poi el AW >\ 
&¿ sus'aleros de ladrillo; y las '™**¡*£ 
dos en dos, vuelven de la fuente, con ,ns á t J?va 
de barro en la espalda, regando en el J « P« JJ¡ 
das do trinos y manojos do risas. Exilie e las 
viene la adorable amiga de misteriosas pupilas, 
con la cabellera constelada por las gotas do a^ua 
que saltan de la urna rebosante. 


Inexplicables asociaciones del sentimiento! 
terribles saltos regresivos del alma! Cómo se 
transformó la casta epifanía en la impura visión* 
Al perderse la adorable amiga de misteriosas pu¬ 
pilas entre las enredaderas que bordan las tapias, 
atraviesa los maizales, conduciendo á las cabras 
del monte, la serrana descaderada, do valientes o- 
jos y boca audaz, el cabello lanoso y crespo como 
un vellón, las manos cruzadas detrás de la nuca 
y al aire los codos trigueños, cantando un cantar 
abrupto y borbollante, que interrumpo, cuando 
las ovejas se emperezan ó so desvían, con un 
chasquido do la lengua, rápido y soco. 

Una tai de do vocaciones y de holgorio, reto¬ 
zando y corriendo, so extraviaron en una cañada 
desconocida. Solos! El torrente se encabrita en 
su cauce, cinchado por un cordón do piedras, y 
en el trozo de cielo descubierto se extiendo una 
nulr vja, como flámula de escarlata. Sartas de 

pájak se desgranan do las fondas.Sobre 

una mata do mirtilos se dispara un colibrí como 

dardo de vibrantes colores.Que pertinaz 

la memoria! Todos los exorcismos de la voluó 
tad son impotentes para expulsar estos recuerdo» 
que clavan sus uñas satánicas en el alma! Est¬ 
ila, es él, son ellos! La mira: ha trepado al árbol 
á bajar un nido, un cesto de blancos hebras.... 
La oye: “ven, pronto, que me caigo!” Baja con 
los dedos espinados, fingiendo pucheros y dester¬ 
nillándose; y ó', para curarla, armiion á una las 
espinas y chupa uno á uno los globulitos de san¬ 
gre. 


El fraile se extremece ... Y hila, en su des¬ 
nudez brillante, en la plenitud do su atiimaliiad 
teutadoia, levanta los ojos virginales y perversos 
buscando la mirada del anacoreta, y le ( frece in¬ 
concientemente su fruto nubil—la manzana del 
amor y del dolor! ... 


Azul y gris 


Bajo un castaño ou toda florescencÍA u 
\ que se tenía de S 


Méjico—Julio do 1894 . 


Jesús Uhüeta. 


nu ciolo puro, turquí, '' culil ue santr. 

lento agonizar del sol, besó en la boca ám, 
da, por vez primera. a, »a. 

¡Oh! — Al juntarse los labios temblor* 
llenos do fuego, hábidos do besos, se produjo i ^ 
como un levo rumor de alas do paloma an 

baten con presura. 

—¿Me amasf 
—¡To amo! 

Én íntima plática; los ojos do eÜá qú e ' ’ 
fijaban persistentes y serenos, en los míos- 
mano que juega con la suya, mórbidas, 8 ¿J¡¡ c 

como el albo plumón de un cisne. 

Así, así pasamos aquella tarde adorable, h a U a 
quo llegó la noche, tétrica, negra; hasta que en d 
cielo, en rica y asombrosa explosión se encendió 
con las rosas de oro de las constelaciones. 

Ella so despidió de mí: 

—¡Adiós! 

—¡Adiós!.. ji 

Y se perdió, presurosa como una linda gacela 
entre los árboles del jardín, lleno de sombras- * 
y yo, triste, meditabundo, busqué consuelo en el 
fondo do mi cuarto, donde sobre mi mesa, dentro 
de rico marco bizelado, luce en lienzo el busto 
de mi amada. 


¡Oh, 'a niña de los ojos verdes ; omo una onda 
tranquil • -1 Adriático! ¡Oh, niña de las mejillas 
sonrosad, sr ¡Oh, niña do los labios de fresa húme¬ 
da! jDónde» estás!.... 

lie abierto mi balcón tras largas horas nos¬ 
tálgicas en que he llorado mucho y he pensado en 
tí. Con los ojos fijos en lo profundo del cielo obs¬ 
curo he buscado, entro el titilar de las estrellas, la 
luz de tus ojos soñadores!—¿Dónde estás! ¡Est 
sufriendo tanto con tu ausencia! 

Musa mía, mi Elsa, mi Julieta, mi ... ¡le 
msco en todo y no te encuentro en nada! Para 
tí es mi verso sideral, mi prosa llena de riquezas! 
¿Por qué huyes? ¿Vienes?. 


Y del fondo de mi pecho salió una voz: 

—“¡Oh niño! No la busques! Es inútil! & 

¿Lo sabes bien? Ella ora tu musa. Se ha ido, 
ha volado cuando dabas tu amor á otra mujer 
que uo era / ' Tuvo celos y so venga hoy de tí 

buscando c amante_Desde hoy, que uo 

te alentarán más sus besos ideales, tu estrofa au- 
risolar, tu piyvsa llena de facetas ricas, se tornarán 
en pálidas y fmfermisas!.” 

Y la voz se calló, cerré el balcón y desdo 
entonces guardo avaro en el fondo de mi pecho 
el poco de amor que me queda. 

Arturo A. Ambbogi. 

rvX ^ Vv <\ y-V y-y /\ /A ^ A 

Imprenta Nacional 


































